ÉTICA Y ESTÉTICA DE LA EXISTENCIA.

FOTOGRAFIA DE UN ARTISTA.

MARIO GERMAN GIL CLAROS

“La filosofía es en el filósofo, ante todo, una manera de vivir,

pero que se vincula estrechamente con el discurso filosófico.”

Pierre Hadot (2000, p.13)

DESCRIPCIÓN

El interés de este seminario alude al análisis que realiza el pensamiento foucaultiano de las técnicas pedagógicas, tanto espirituales y de salud,  en la consecución del gobierno de sí mismo, para hombres que cultivan la filosofía como una arte de vivir, es decir, como una ética y estética de la existencia. En esta sentido, la filosofía se convierte en un ethos, reflejado en una actitud filosófica, caracterizada por una postura y gobierno de sí mismo. Para lograr este propósito es preciso adquirir y dominar una serie de prácticas de orden espiritual, reflejadas en los filósofos griegos, en especial Sócrates, Platón y los filósofos helénicos. Es así que este seminario se ha divido en los siguientes temas: Racionalidad  política y gobierno de sí mismo. Libertad o cuido pedagógico de sí mismo. Ética y  estilo de  vida. El filósofo. Gobierno de sí mismo: Verdad y política. Filosofía y estilo de vida. Algunas consideraciones.
RACIONALIDAD  POLÍTICA Y GOBIERNO DE SÍ MISMO.

La amistad en los últimos trabajos de Foucault, al igual que en los filósofos griegos, jugó un papel central en la constitución de una vida filosófica, de una vida política, de una vida vista como obra de arte, donde la edad marca la madurez de este tipo de hombre, en la relación y estabilidad de la amistad entre semejantes y libres. La amistad se construye no a partir de situaciones preestablecidas, sino a partir de lo que ella misma va consolidando y va dando forma; pues lo que la mueve, no es tanto la fidelidad o algo similar, sino el placer de cultivarla de quienes la asumen en un estilo de vida particular, como quien desea vivir una vida diferente a la de los demás. Michel Foucault. Del’amitié comme  mode de vie. Dits et Ecrits T. IV (1994). Es el sujeto que busca darle sentido a su existencia, regulándola y proyectándola a través de la estilización de sus asuntos inmediatos, dentro de una genealogía cultural moderna, en analogía a su papel histórico y político, Michel Foucault. Sexualité et solitude. Dits et Ecrits. T. IV. (1994. p. 170); inscrito en una época determinada, como es el presente o el mundo moderno, cargado de conflictos para su existencia. Tal como lo destaca Foucault (1994. p. 170): “ J’ai, dans cette perspective, essayé d’analyser les théories du sujet comme être parlant, vivant, travaillant, au XVIIe et au XVIIIe siècle. Mais on peut aussi appréhender la question du sujet de manière plus pratique, à partir de l’ étude des institutions qui on fait de certains sujets des objets de savoir et de domination: les asiles, les prisions...” 

El sujeto moderno se inscribe en un ambiente de saber y de poder, en medio de unas relaciones políticas dadas en la red social y cultural en que la nace, habla y se proyecta, transformando y transformándose en un dispositivo, que Foucault llamaría técnica de producción, la cual permite modificar las cosas y utilizar los signos que determinan las conductas. Esto último, Foucault lo resume en técnicas de significación o de comunicación y técnicas de dominación, en las que el sujeto se transforma a sí mismo, liberándolo y haciéndolo dueño de sí mismo. Michel Foucault (1994. p. 171) “Ce dont je me suis rendu compte peu à peu, c’est qu’il existe dans toutes les sociétés un  autre type de techniques: celles qui permettent à des individus d‘effectuer, par eux-mêmes, un certain nombre d’opérations sur leur corps, leur âme, leurs pensées, leurs conduites, et ce de manière à produire en eux une transformation, une modification, et à atteindre un certain état de perfection, de bonheur, de pureté, de pouvoir surnaturel. Appelons ces techniques les techniques de soi.” 

El sujeto que aborda Foucault, podemos apreciarlo en  dos tipos de técnicas generales que se han dado en la cultura occidental y que están en permanente roce y choque en su constitución. La primera técnica, es la dominación o sometimiento, expuesto en diversos trabajos como el manicomio, el asilo, la cárcel, el hospital y la escuela. La segunda técnica, es el dominio de sí mismo, ampliamente trabajada en otros escritos, como son la literatura y la sexualidad. Ambas técnicas se encuentran cruzadas por estatutos de saberes o verdades que las hacen moverse en sus propósitos, donde la libertad (como praxis) y el pensamiento están en juego, desde las artes de gobierno, a la vez como experiencia y como técnica que se da del dominio de sí mismo, donde el sujeto se transforma en un hábil artista de su vida. Michel Foucault. Subjetivité  et vérité. Dits Et Ecrits. T. IV (1994. p. 213). 

El gobierno de sí mismo, implica una postura frente al gobierno de los otros y frente al de las instituciones, desde técnicas que atraviesan y chocan al sujeto en su existencia. A la vez vemos que estas técnicas tienden a ser pedagogizadas y espiritualizadas, para ser incorporadas a las en las conductas, por medio de una subjetivación cultural. Es la transformación de los hombres en sujetos, como objetos de saber científico, de saber productivo, modelado por unas tecnologías de poder que permiten dichos saberes en su funcionalidad y agilidad, por medio de tecnologías jurídicas o de corte institucional, que los vuelven objeto de discurso, objeto de conceptualización y de definición, en la confrontación de una realidad que afecta la vida misma de los sujetos, objeto de manipulación y de experimentación como bien lo vemos a través del siglo XX, ya sea por medio de la ciencia o de la política, como lo demostraron los nazis con los campos de concentración elevados como modelos en muchos países del llamado tercer mundo, o en algunos desmembrados estados europeos. Hay toda una racionalidad política que ha marcado al sujeto en su comportamiento en Occidente que lo ha llevado a posiciones nada agradables y lo pongan en  una inestabilidad en su existencia, dentro de unos límites razonables (Kant) que impidan acabar con él mismo, en un estado latente de angustia, como se refleja en la filosofía existencialista en plena rebeldía ante estas tecnologías abusivas de la razón y de un poder metafísico, apreciado desde específicas racionalidades, que operan en distintos contextos en la red social y cultural, que como el poder, en sus distintas manifestaciones se superponen, rozan, colisionan, se transforman con otras formas específicas de racionalidades y de poderes, como bien lo ilustra el modelo de los pequeños fascistas que hablará Foucault. O en el caso más palpable, la figura de Eichman que estudio Hannah Arendt. Nos encontramos ante una racionalidad política que en sus excesos se transforma por medio de su legitimidad jurídica en una especie de máquina que afecta el comportamiento diario de los sujetos. Michel Foucault. Le sujet et le pouvoir. Dits et Ecrits. T : IV (1994. pp. 224-225). “La relation entre  la rationalisation et les excès du pouvoir politique est évidente. Et ne devrions pas avoir à attendre la bureaucratie ou les camps de concentration pour reconnaître l’existence de relations de ce type. Mais le problème qui se pose est le suivant: qui faire d’une telle évidence?.”

En esta dirección: la racionalidad política y sus excesos, sus acciones y efectos escapan de toda moralidad de lo bueno y lo malo; pues su lógica como mero andamiaje formal, como máquina que produce un engranaje independiente de si es buena o mala, va directo a unos fines en el mundo moderno, en la mayoría de las veces de orden económico,  productivo o de consumo. Michel Foucault. (1994. p. 225). “ Je  voudrais suggérer ici une manière d’avancer vers  une nouvelle économie des relations de pouvoir, qui soit à la fois plus empirique, plus directement reliée à notre situation présent, et qui implique davantage de rapports entre la théorie et la pratique. Ce  nouveau mode d’investigation consiste à prendre les formes de résistance aux différents  types de pouvoir point de départ. Ou, pour utiliser une autre métaphore, il consiste à utiliser cette résistance comme un catalyseur chimique qui permet de mettre en évidence les relations de pouvoir, de voir où elles s’inscrivent, de découvrir leurs points d’application et les méthodes qu’elles utilisent. Plutôt que d’analyser le pouvoir du point de vue de sa rationalité interne, il s’agit d’analyser les relations du pouvoir à travers l’affrontement des stratégies.” Son estrategias de resistencia que se llevan a cabo diariamente en las redes capilares de las sociedades, ya sea en el trabajo, en el amor, en la familia o en otras manifestaciones de carácter macro; para evitar caer presos en la alineación (Marx) o sumisión espiritual. Son luchas que se asemejan a mallas eléctricas que provocan descargas y corto circuitos en cualquier parte del entramado social, muchas de estas luchas se dan sin previa respuesta o efecto organizado, más bien como lo manifiesta Foucault, son anárquicas. La característica de los efectos de la racionalidad política en los sujetos, descansa en sus diversas formas de manifestarse a través del ejercicio y unión entre el poder y el saber, en el afán de la individualización y totalización de quienes se encuentran en la malla social. Siendo esta una de las principales batallas que liberan los sujetos contemporáneos: la lucha contra toda forma de sometimiento, manifestado esencialmente en pedagogías espirituales, en el manejo de la salud del cuerpo, en el control del tiempo y en la inscripción de los sujetos sociales en un sistema de productividad, por medio de técnicas derivadas de lo que Foucault llamó: “poder pastoral”, en la búsqueda incesante de producir y decir la verdad, desde una racionalidad de corte instrumental, la cual ve al sujeto como objeto de saber y de poder en su constitución económica.

Tenemos un poder interesado en atar y en traspasar al sujeto a una red de comunicaciones y de saberes, en un punto específico en nuestras sociedades de comunicación y de control. Foucault nos dice que la comunicación expresa y ejerce poder  sutil de control en los sujetos, en especial en sus pensamientos y conductas; no es de extrañar que nuestras actuales sociedades de comunicación estén caracterizadas por este tipo de postura, sumado a una observación del los desplazamientos de los cuerpos, en el que el video, en el que el poder en sus relaciones de manera concreta ejerza una acción  en ellos. Michel Foucault. (1994. p. 236). “Ce qui veut dire, bien sûr, qui il n’y a pas quelque chose comme le pouvoir, ou du pouvoir qui existerait globalement, massivement ou à l’état diffus, concentré ou distribué: il n’y a de pouvoir  qu’exercé par les <<uns>> sur les <<autres>> ; le pouvoir n’existe qu’en acte, même si bien entendu il s’inscrit dans un champ de possibilité épars s’appuyant sur des structures permanentes. Cela veut dire aussi que le  pouvoir n’est pas de l’ordre du consentement ; il n’est pas en lui-même renonciation è une liberté, transfert de droit, pouvoir de tous et de chacun délégué à quelques-uns (ce qui n’empêche pas que le consentement puisse être une condition pour que la relation de pouvoir existe et se maintienne); la relation de pouvoir peut être l’effet  d’un consentement antérieur ou permanent ; elle n’est pas dans sa nature propre la manifestation d’un consensus. »  El poder como acción actúa sobre otra acción, que también actúa sobre otra acción, en el que poder no necesariamente se manifiesta de manera brutal, sino sutilmente en la producción de consensos a su favor. En este sentido, el poder se manifiesta de diferentes maneras en la red social y en el sujeto, en la cuales mantiene su principio de autoridad y de aceptación, en la subjetivación y totalización  de los cuerpos, a través de técnicas específicas, de actos significativos y simbólicos. Michel Foucault.(1994. p. 237). “ Le pouvoir ne s’exerce que sur des <<sujets libres>>, et en tant qu’ils sont <<libres>> - entendons par là des sujets individuels ou collectifs qui  ont devant eux un champ de possibilité où plusieurs conduites, plusieurs réactions et divers modes de comportement peuvent prendre place. » El poder en su razón de ser, actúa exclusivamente sobre cuerpos, sobre la vida, es decir, como lo manifiesta Foucault sobre los sujetos, sobre las voluntades, a partir de tecnologías racionales, legitimadas en el Derecho y en las instituciones. Es así, que, el poder busca por su naturaleza encarnarse en los cuerpos y en los pensamientos, en su proyección desde el sujeto: es quizá la única forma por la cual subsiste en el mundo.

Finalmente, el poder en su racionalidad política, se manifiesta en la red social, en sus entretejidos capilares, no es solamente de orden institucional o macro, sino a partir de estrategias de dominio de territorios, del control de los desplazamientos de las actividades cotidianas, como de las relaciones de dominio entre los cuerpos, de manera específica entre las parejas y en la familia. No sin antes decir, que, ante el poder existe el principio de resistencia por quienes no desean ser sometidos a sus técnicas racionales o instrumentales.

LIBERTAD O CUIDO PEDAGÓGICO DE SÍ MISMO.

¿Cómo abordar al sujeto? ¿qué papel juega la libertad en él? Cuando afrontamos estas preguntas, nuestra mirada no se concentra exclusivamente en la modernidad, ella se desplaza al mundo antiguo clásico, si se quiere pasa también  por el mundo oriental, en el dominio de sí mismo y en la relación con los otros, regulados por tecnologías de resistencia y de tensión, como práctica cotidiana. En términos de fenomenología, estaríamos hablando de conciencia de sí ante el mundo. El cuido de sí mismo se ha caracterizado por la influencia del pensamiento socrático como virtud y vigilo del alma, a través de una serie de prácticas, muchas de las cuales son espirituales y otras materiales, en especial en su relación con la medicina y la gimnasia. Es el interés por sí mismo en primer lugar y el interés por la ciudad en segundo lugar, en la que la razón explora nuestra conducta y manera de ser. Es la filosofía vista como ascesis práctico, con sus reglas y procedimientos, en el mundo social. Bien lo ilustra Jenofonte en sus Memorables respecto a la vida de Sócrates; lo cual permite ser un buen gobernante no sólo del hogar sino de la ciudad. El cuido de sí mismo se da para toda la vida, el cual podemos atender, cambiar o transformar en cualquier momento de la existencia, inscrito en un estilo de vida determinado. Michel Foucault. L’herméneutique du sujet. Dits et Ecrits. T. IV. (1994. p. 356).“L’objectif  final de la conversion à soi est d’établir un certain nombre de relations à soi- même. Ces relations sont parfois conçues sur le modèle juridico-politique: être souverain sur soi-même, exercer sur soi-même une maîtrise parfaite, être pleinement indépendant, être complètement << à soi>> (fieri suum, dit souvent Sénèque). Elles sont aussi représentées souvent sur le modèle de la jouissance possessive: jouir de soi, prendre son plaisir avec soi-même, trouver en soi toute sa volupté.” El cuido de sí mismo, pedagógicamente es una tarea de formación y de cultura, lo cual facilita deshacerse de aquellas falsas opiniones, de los errores, muchas de ellas fruto de malas costumbres. La cultura de sí, es una función creativa y terapéutica para el sujeto, permitiendo entablar una cura de sí mismo por medio de ejercicios de orden atlético y guerrero, los cuales curan los males del alma. En este sentido, la filosofía y el filósofo desde la pedagogía son los consejeros de los jóvenes espíritus, que en Nietzsche modernamente se transforma en la figura del médico que diagnostica el presente.

Quien cultiva el cuido de sí mismo, asume la estampa del guerrero, que por medio de diversas técnicas domina a los adversarios, gracias a la seguridad de sí mismo. A la vez, vale la pena destacar que esta figura del guerrero en nuestro contexto presente, es la imagen individual del sujeto que resiste a todos aquellos embates que procuran someterlo, que construye un modo de vida propio, muchas veces en solitario, otras para grupos reducidos y en algunas ocasiones sienta su posición ante el grueso de los demás, en lo que sería una actitud filosófica, cuyas técnicas destacan en su formación interior como el escuchar, el callar, el escribir, la memorización y el diálogo en la construcción de una verdad de sí mismo, la cual significa una transformación radical de sí mismo. En esta dirección se pone a prueba el atleta-guerrero ante el presente, en demostrar su capacidad de no ser absorbido por otros tipos de técnicas, como las productivas e instrumentales que caracterizan a la racionalidad moderna.

La esfinge del guerrero, es aquella que cultiva unas técnicas propias del espíritu filosófico, esta atento, elabora estrategias de lucha y defensa, protege su existencia, sabe hacia donde va, elabora planes que van a potenciar y proteger su vida; su morada es su reino, cultivada desde el ethos y la estética, para un mejor vivir en nuestro tiempo, para sujetos que desean y luchan por conservar su libertad. Michel Foucault. À propos de la généalogie de l’éthique : un aperçu du travail en cours. Dits et Ecrits. T. IV. (1994. p. 384). “ Ensuite, elle était réservé à un petit nombre de gens dans la population; il ne s’agissait pas alors de fournir un modèle de comportement à tout le monde. C’était un choix personnel qui concernait une petite élite. La raison que l`on avait de faire ce choix état la volupté d`avoir une belle vie et de laisser aux autres le souvenir d`une belle existence.” Bella existencia o estética de la existencia, que para poder llevarse a cabo debe estar precedida por unas técnicas de sí, las cuales permiten establecer el norte y la prioridad de la vida, que va a depender de una actitud como disposición en el dominio de sí mismo, en la consolidación del ethos del guerrero; esto último se constituye en el gran recto para el sujeto contemporáneo: construir una ética propia, descontaminada de todo precepto jurídico, institucional y racional instrumental, que es lo que ha modelado su voluntad en el mundo moderno. Asumir una ética guerrera, implica una postura política, atenta ante los peligros que puedan afectarle en su existencia como en su libertad.

Cultivar un ethos en el mundo contemporáneo, es poner en práctica la técnicas de sí, que exige pensar y tomar decisiones respecto a la libertad de sí mismo, a la vez permiten proyectarse en el mundo de los otros en el gobierno de sí y de los demás. Michel Foucault. (1994. p. 390) Sin que “ l`idée aussi que la morale peut être une très forte structure d’existence sans être liée à un système autoritaire ni juridique en soi, ni à une structure de discipline.” En la construcción del ethos, en la obtención de una vida buena, de una vida austera, en darle la más grande intimidad y belleza posible, descansa a partir de sí mismo, única posibilidad de una libertad que nace de la transformación de sí mismo y va a tener incidencia en la opinión del otro, en la consolidación de una democracia.

ÉTICA Y ESTILO DE VIDA. 

El ethos y la estética como procesos enraizados en el comportamiento del sujeto, son vitales y va más allá del dominio de la  mera técnica hacia las cosas, cuando la obra a modelar es el sujeto mismo, tal como lo han planteado los filósofos griegos y la filosofía oriental en especial la zen. La vida en sí misma se transforma en fuente de inspiración, de trabajo, de conocimiento, de dominio y gobierno de sí mismo; modernamente se refleja en un sujeto autónomo en su forma de pensar y de actuar. Es el sujeto que vive diferente a como se vive, el cual crea hechos de vida inéditos, establece abiertamente hacia los otros nuevas formas de pensamiento estampado en un sello único: el estilo de vida.

Como se puede ver, es toda una empresa ética, inmersa en las relaciones cotidianas y políticas de los hombres; es una ética que permite desarrollar una postura frente a una ontología histórica de nosotros mismos, en relación con la verdad, de cómo nos constituimos en sujetos de conciencia en dicha ontología, medidos por una serie de ejercicios espirituales como substancia ética. Los actos se encuentran ligados a los comportamientos específicos, ya sean de fidelidad a sí mismo como al otro, al dominio de sí mismo como el maestro que conduce su vida. La substancia ética se encuentra ligada a la actitud, a la manera de ser, para así darle a la vida el mejor sentido posible, siendo uno de los propósitos  centrales del sujeto: cómo a través de la forma, diseñamos nuestro entorno, el hogar, la ciudad, la moda, la constitución política, la cultura, la religión; en fin el mismo sujeto. Es así, que, la estética de la existencia, en su espiritualidad y en su forma de vivir, es un ejercicio filosófico, cuyas consecuencias éticas y políticas no dan espera al sujeto de hoy, es decir, volver asimismo, objeto de preocupación y de transformación de lo que queremos ser. Michel Foucault. (1994. p. 395).“ C`est le signe d’une vie qui est à la fois esthétique et politique, les deux étant liés directement.” Para Foucault este ejercicio se constituye en una genealogía de la ética y del sujeto desde la misma praxis, como también en una genealogía del deseo como problema medular de la ética.

El cuido de sí mismo, implica una alta responsabilidad para consigo mismo, pues se funda en el gobierno de sí mismo, ya que aquel capaz de esta empresa, es apto de gobernar y de administrar los asuntos más inmediatos como domésticos de su vida, a la vez que se perfila en un buen hombre con proyección de asumir virtuosamente las cuestiones públicas entre hombres libres, integrados plenamente en las actividades políticas, pero que parte de sí mismo, se “interpreta” a sí mismo, reconocido en una comunidad o sociedad como sujeto de carne y huesos; no como un sujeto formal, abstracto, cargado de derechos incorpóreos.  Es así , que, en la comunidad o sociedad, este sujeto se autorrealiza por medio de un estilo de vida que va a impactar e influir en los demás, desarrollando plenos lazos de seguridad, de amistad, de virtud, que hacen efectivo su reconocimiento en dicho entorno cultural. Es de esta manera que cobra sentido hablar de una ontología  del ahora, del presente, de la actualidad, del signo que recorre una época, que lleva a preguntarse por la relación con los otros, en la constitución de la verdad o si se quiere de unos saberes prácticos; ya que: Michel Foucault. (1994. p. 404) “ aucune technique, aucun talent professionnel ne Peut être acquis sans pratique;  et l’on  ne Pert pas davantage apprendre l’art de vivre, la tekhnê tou bion sans une askêsis qui doit être considérée comme un apprentissage de soi par soi: c’était l’un des principes traditionnels auquel les pythagoriciens, les disciples de Socrate, les cyniques ont accordé pendant longtemps une grande importance.” Praxis que indudablemente ayuda a la formación de sí mismo, única manera de ser y de mirarse en todos los movimientos y comportamientos. Modernamente nos encontramos con un sujeto capaz de consolidar y escribir su biografía en el mundo social, dada en una estética de sí mismo como ejercicio de vida, cual obra de arte. 

El argumento de Foucault, mirando a la antigüedad, es no poder pensar una estética de la existencia, si no se encuentra ligada a una praxis, a un ejercicio de sí mismo, lo llevó a cabo Sócrates, Pitágoras, entre otros. La enseñanza, la escucha y la escritura de sí, juegan un papel medular en la formación del ethos en aquel dispuesto en asumir la filosofía como forma de vida, en la que Michel Foucault. Usage des plaisirs et techniques de soi. Dits et Ecrits T. IV. (1994. p. 542) “ l’être se constitue historiquement comme expérience, c’est-à-dire comme pouvant et devant être pensé. ”Que se mira a sí mismo por medio de la verdad –saberes-, como lo que es cada cual en la constitución de su propia experiencia  vital: pensamiento y obrar estético. Michel Foucault. (1994. pp. 544-545). “Mais, en posant cette question très générale, et en la posant è la culture grecque et gréco-latine, il m’est apparu que cette problématisation était liée à un ensemble de pratiques qui ont eu certainement une importance considérable dans nos sociétés: c’est ce qu’on pourrait appeler les <<arts de l’existence>>. Par là il faut entendre des pratiques réfléchies et volontaires par lesquelles les hommes non seulement se fixent des règles de conduite, mais cherchent à se transformer eux-mêmes, à se modifier dans leur être singulier, et à faire de leur vie une œuvre qui porte certaines valeurs esthétiques et réponde à certains critères de style.” Son ejercicios o prácticas, que rejuvenecen la existencia misma como obra inacabada hasta el momento de la muerte; problematizadas al interior de la red social, lo que implica una serie de transformaciones o modificaciones que se operan en quienes lo asumen.

EL FILÓSOFO.

Para Foucault la clave del verdadero filósofo, el que procura las artes de la existencia, esta en la ética, unidad al espacio público, a su actitud filosófica particular. En esta postura se debe mirar al filósofo y no en otro contexto. Su comportamiento político estaría signado por un ethos, como ejerció espiritual y practico, como manera de ser, que incide en los otros y merece su atención.  Lo que  apreciamos es la constitución de un dispositivo moral en el sujeto, en la elaboración de unas técnicas de sí, en el equilibrio consigo mismo y con la comunidad, lo que conduce a un fin determinado: la vida como acto estético; fin  que siempre han perseguido las culturas en toda su historia, concretamente en el problema de la forma. La mirada humana siempre ha estado y esta cargada de este mirar y postura estética, siendo algo complejo y conflictivo entre quienes entran en el gusto y la racionalización de dichas formas; ya sean de orden sexual, alimenticio, político, económico, doméstico, entre otras, a partir de una posición ontológica de lo que somos ante ellas como sujeto de conciencia. Al respecto dice Michel Foucault. À propos de la généalogie de l’éthique un aperçu du travail en cours. Dits et Ecrits. T. IV.  (1994. p. 618). “ Il y a trois domaines de généalogies possibles. D’abord, une ontologie  historique de nous-mêmes dans nos rapports à la vérité; qui nous permet de nous constituer en sujet de connaissance; une ontologie historique de nous –mêmes dans nos rapports à un champ de pouvoir, où nous constituons en sujets en train d’agir sur les autres; en fin, une ontologie historique de nos rapports à la morale, qui nous permet de nous constituer en agents éthiques.” Es una actitud política ante las relaciones de poder y de saber frente a la verdad, manifestada de múltiples maneras. Es el sujeto dueño de sus acciones, las cuales determinan su substancia ética; lo cual permite su objetivación en el mundo político, permitiendo un rol protagónico en su casa, con sus amistades, con la ciudad. Rol que el viejo Sócrates no se cansaba en cultivarlo entre los jóvenes espíritus atenienses. Es un fuerte dominio de sí mismo  de orden filosófico y una  epimeleia “ qui désigne le travail, l`application, le zèle pour quelque chose.” (…)  « c’est donc un mot qui se rapporte à une activité, a une attention, à une connaissance. » Michel Foucault. (1994. pp. 622-623).

El dominio de sí mismo, no es simplemente construir un ethos o una actitud ética, tema recurrente en Platón, entendida como disposición, sino también un conocimiento que se inscribe dentro de unos saberes o epistemes, que nos permite poder conocernos y conocer nuestro entorno, asimismo es un estado de superación de nuestro estado de ignorancia, superable en el conocimiento de sí mismo, de nuestro espíritu, transformado en objeto de arte, a través de una modelación y estilización pedagógica, del sujeto en la constitución de la verdad, en donde será  Michel Foucault. (1994. pp. 629-630). “possible de faire l’histoire de l’existente comme art et comme style. L’existence est la matière première la plus fragile de l`art humain, mais c’est aussi sa donnée la plus immédiate. ” Es un ejercicio de modelación  de la verdad del sujeto, mediada por una actitud ética en la búsqueda de dicha veracidad en el mundo. Al respecto nos dice  Michel Foucault Le souci de la vérité. Dits et Ecrits. T. IV. (1994. p.671): “Il s’agissait de savoir comment gouverner sa propre vie pour lui donner la forme qui soit la plus belle possible (aux yeux des autres, de soi-même et des générations futures pour lesquelles on pourra servir d’exemple). Voilà ce que j’ai essayé de reconstituer: la formation et le développement d’une pratique de soi qui a pour objectif de se constituer soi-même comme l’ouvrier de la beauté de sa propre vie.” Las artes de la existencia, se constituyen en prácticas, en estilos definidos y particularizados, los cuales si son desligados del arte político, corren el serio riesgo de quedar atrapados en un especie de inmanencia, en un individualismo exagerado en el ánimo del sujeto y lo llevan a su autodestrucción. Las artes de la existencia son un conjunto de técnicas  que caracterizan, porque a diario se encuentran en una permanente renovación y ejercitación de la vida misma, modificadas por su relación con el otro y por el papel que se juega en la sociedad, comprometiendo “la experiencia filosófica” de quien la asume. Para Foucault este tipo de experiencia pasa por el estudio del estatuto de la verdad, del poder y de la conducta del sujeto. En esta dirección las artes de la existencia, estarían mediadas por la problematización  por lo que es la libertad  y por dominio de sí mismo en el sujeto.  Es decir Michel Foucault. Le retour de la morale. Dits et Ecrits. T. IV. (1994. p.699) :“une philosophie particulièrement équilibrée entre les conceptions de la vérité, de la politique et la vie privée.” Esta forma de estilización, de dominio de sí mismo, de hecho se transforma en una reflexión filosófica, en una matriz de una teoría de la conciencia, de la  política y de la conducta individual.

Para Foucault este tipo de actitud ética y de ascesis filosófica, se realiza en la libertad del sujeto, dentro de un marco histórico. En cierta forma podemos apreciar la aparición de la verdad del sujeto a través de libertad, principio de autoafirmación, en el desenvolvimiento en el mundo social, como manera de ser, como práctica de la misma libertad. Michel Foucault. L’éthique du souci de soi comme pratique de la liberté. Dits et Ecrits. T. IV. (1994. p. 712).  “La liberté est la condition ontologique de l’éthique. Mais l’éthique est la forme réfléchie que prend la liberté.” La ética es la condición por la cual toma forma y se realiza la libertad del sujeto en el mundo.  Michel Foucault.  (1994. p. 713).“Le souci de soi est bien entendu la connaissance de soi –c’est le côté socratico - platonicien-, mais c’est aussi la connaissance d’un certain nombre de règles de conduite ou de principes qui sont à la fois des vérités et des prescriptions. Se soucier de soi, c’est s’équiper de ces vérités: c’est là où l`éthique est liée au jeu de la vérité.”

Conocerse a sí mismo, exige una práctica de ejercicios pedagógicos y espirituales para un mejor vivir, para la consecución del bien de orden filosófico. Esta pedagogización es una problematización del sujeto en su constitución moral en el mundo  y en su inserción social. Michel Foucault. (1994. p. 714). “ L’êthos était la manière d’être  de se conduire. C’était un mode d’être du sujet et une certaine manière de faire, visible pour les autres. L’êthos de quelqu’un se traduit par son costume, par son allure, par sa manière de marcher, par le calme avec lequel il répond à tous les événements, etc. C’est cela, pour eux, le forme concrète de la liberté; c’est ainsi qu’ils problématisaient leur liberté.” Problematización que en últimas tiene que ver con el estilo de vida del sujeto, sello inconfundible de su ethos, siendo una de las complejas reflexiones para nuestro momento: repensar al sujeto desde su libertad, desde una actitud filosófica, en el arte de gobernarse a sí mismo entre hombres libres y en sociedades que agranden este principio a partir de distintos flancos.

GOBIERNO DE SÍ MISMO: VERDAD Y POLÍTICA. 

El sujeto que encontramos en esta reflexión, es aquel convencido  de la fuerza de su ethos, activo políticamente y filosóficamente en el mundo social; donde la filosofía-como praxis-, se transforma en un arte pedagógico, en directriz ética del pensamiento, ante todo en consejera de la vida, reflejada en un modo de ser, involucrada en una realidad concreta como lo es el juego del poder, manifestado de múltiples maneras, a través de distintas estrategias. En síntesis, es un sujeto que se gobierna a sí mismo. Michel Foucault.  (1994. p. 729).“En revanche, la notion de gouvernementalité permet, je crois, de faire valoir la liberté du sujet et le rapport aux autres, c’est-à-dire ce qui constitue la matière même de l’éthique.” Esta manera de fundar  la libertad, nos la brinda la filosofía , que por convicción  es soberana de sí misma, en la aparición de una ética entre sujetos libres que establecen estrategias de gobierno para un mejor vivir en el ámbito de unas prácticas de liberación, por medio de unas reglas específicas como técnicas.

El sujeto dueño de sí mismo, es aquel capaz de pensar, de ejercitar su autonomía moderna, diestro en vivir y de incidir en su entorno socio-cultural. Michel Foucault. Vérité, pouvoir et soi. Dits et Ecrits. T. IV.  (1994. pp. 777-778). “L’homme est un être  pensant. La manière dont il pense est liée à la société, à la société, à la politique, à la l’économie et l’histoire; est aussi liée à des catégories très générales, voire universelles, et à des structures formelles.” Tenemos un sujeto que se piensa  y piensa su momento en su diagnóstico. Esto último,  nos lleva a plantearnos formas de libertad, sin llegar  a ignorar los efectos del poder en nuestros asuntos más inmediatos. Precisamente ejercer la libertad, cohabitándola con el poder, desde la constitución de la verdad en la comprensión de sí mismos; lo cual implica técnicas específicas realizadas en una razón práctica. En Foucault serían  cuatro grandes grupos:

1. Las técnicas de producción, de transformación y manipulación de los objetos. Es el oficio de la economía y la ciencia.

2. Las técnicas de los sistemas de signos, los símbolos, los significados. Es el oficio de la lingüística.

3. Las técnicas de poder, que someten y determinan las conductas de los sujetos a ciertas prácticas de objetivación y dominación. Es el oficio de la política y de la moral.

4. Las técnicas de sí, que determinan a partir de sí mismo y con ayuda de otros las operaciones sobre el alma y el cuerpo; es decir sobre el pensamiento, sobre la conducta, sobre el modo de ser y de transformarse. Es el oficio del dominio de sí mismo. 

La condición primordial de todo aquel  interesado en el ejercicio de la política, debe llevar a cabo el ejercicio del dominio de sí mismo, prenda de garantía de un buen ciudadano, competente para gobernar, tal como lo ha planteado Sócrates al joven Alcibíades. Conocerse, cuidarse, dominarse a sí mismo, se da por medio de una unas prácticas, ya dichas, facilitando saber quienes somos en el fondo de esta propuesta. Michel Foucault. Les techniques de soi. Dits et Ecrits. T. IV. (1994. P. 791).“Il est à chercher dans le principe qui permet de faire usage de ces outils, un principe qui n’appartient pas au corps, mais à l’âme. Il faut s’inquiéter del l’âme – telle est la principale activité du souci de soi.” El cuido de sí mismo y su relación con la política, implica necesariamente la responsabilidad que se adquiere para con la vida misma, de un ciudadano inmerso en los asuntos de su comunidad política, en la que se realiza, previa preparación y meditación de sí mismo, como experiencia vital, ligada al espíritu de una comunidad o sociedad; desplegando así, todas sus posibilidades de autorrealización en el presente, viéndolo y pensándolo de otra manera. Es en últimas inventar nuevas formas de saber y nuevos conceptos que ayudan a vivir.

Foucault hace el análisis del cuido de sí mismo en tres puntos, a partir de la lectura del Alcibíades de Platón. Veamos:

1. Del cuido de sí mismo y el cuido de la política.

2. La relación del cuido de sí mismo y la idea de una educación defectuosa.

3. La relación del cuido de sí mismo y la conciencia de sí.

Estos tres puntos confluyen en lo que sería un estilo de vida del ciudadano griego, en el que se da el trabajo de cimentar una actitud ética a partir del silencio, del memorizar, del arte de escuchar, en especial al maestro, de la meditación, para llegar a la verdad, por medio del ejercicio de sí mismo, lo cual nos prepara acceder a la realidad del mundo, modelarla y transformarla; obedecen a unas prácticas pedagógicas en la adquisición de la sabiduría en la aparición de una actitud ética.  Michel Foucault. (1994. p. 808).“La différence entre la tradition stoïcienne et la tradition chrétienne est que, dans la tradition stoïcienne, l’examen de soi, le jugement et la discipline ouvrent l’accès à la connaissance de soi en utilisant la mémoire, c’est-à-dire la mémorisation des règles, pour faire apparaître, en sur impression, la vérité de l’individu sur lui-même.” estas técnicas de orden espiritual, se transforman en técnicas filosóficas y pedagógicas, en la consecución de un mayor dominio y conocimiento de sí mismo en relación a la verdad. En esta dirección, el rol de la filosofía no se centra en decir la verdad como ciencia, tiene un estatuto mucho más modesto, su función  es cultivar una disposición hacia el saber, hacia la verdad y hacia la amistad.

Aunque interroguemos nuestro presente, es difícil dar respuesta a aquello que, vivimos a diario y con gran dificultad lo pensamos en toda su dimensión de lo que realmente somos, de lo que pensamos y hacemos; permitiendo diferenciarnos de otros momentos, como signo cultural del cual hacemos parte. De ahí el esfuerzo por descifrar lo que significa y representa el presente. Modernamente esta posición de sentirnos partes del signo de la época lo vemos en la reflexión kantiana, atreverse a pensar por sí mismo, ser autónomos y libres en el pensamiento. Es el sujeto que toma posición y asume el presente con un estilo de vida propio, regulado por acciones de orden ético y por políticas que en rutan la existencia. Es lo que Foucault ha llamado: la actitud ante la actualidad. Michel Foucault. Qu’est-ce que les Lumières ? Dits et Ecrits. T. IV. ( 1994. p. 568).“Par attitude, je veux dire un mode de relation à l’égard de l’actualité; un choix volontaire qui est fait par certains; enfin, une manière de penser et de sentir, une manière aussi d’agir et de se conduire qui, tout à la fois, marque une appartenance et se présente comme une tâche. Un peu, sans doute, comme ce que les grecs appelaient un êthos. Par conséquent, plutôt que de vouloir distinguer la <<période moderne>> des époques <<pré>> ou <<post-moderne>>, je crois qu’il vaudrait mieux chercher comment l’attitude de modernité, depuis qu’elle s’est formée, s’est trouvée en lutte avec des attitudes de <<contre modernité>>.” En la toma de postura o de actitud, se da una democratización de la palabra y se escucha al otro. La pedagogía juega un papel clave en este proceso de democratización ante la modernidad. En el fondo se busca un sujeto libre, dueño de sí mismo y crítico de su momento.  Momento, siguiendo Foucault a Baudelaire, transitorio, fugitivo y contingente,  ante el cual tomamos una postura práctica de libertad, ya sea como filósofo, artesano, educador o cualquier otra actividad que asumamos; problematizado Ontológicamente en el modo de ser, en la manera de constituirse, a partir del ethos, del presente. Michel Foucault. (1994. p. 571).“C’est – à – dire d’un êthos philosophique qu’on pourrait caractériser comme critiqué permanente de notre être historique. C’est cet êthos que je voudrais très brièvement caractériser.”La actitud moderna del sujeto, se desarrolla y se constituye desde el ethos, manifestado en una disposición o postura ante nuestra actualidad, la cual nos determina, en nuestro caso como sujetos modernos. Romper, transformar, transgredir el presente, como paradigma, es ir más allá de nuestra manera de pensar el mundo y nuestra condición de vida. Precisamente, a través del ethos, Foucault intenta este esfuerzo en buscar una salida a las siguientes preguntas: Michel Foucault (1994. p. 576) “Comment nous sommes-nous constitués comme sujets de  notre savoir; comment nous sommes-nous constitués comme sujets qui exercent ou subissent des relations de pouvoir; comment nous sommes-nous constitués  comme sujets moraux de nos actions ” Manifestadas en unas prácticas y comportamientos conservadores.

FILOSOFÍA Y ESTILO DE VIDA

Surge, una tarea ligada a la actitud y a la vida como obra de arte en nuestro contexto, enmarcado en nuestro presente por la crisis (entendida como una toma de decisión). Es proponerse como ejercicio saber qué es la filosofía. Como lo argumenta el último Foucault, no es solamente encontrar su “respuesta” una vez llegada a la vejez, sino en preguntar por el amor que se tiene al saber. Esta pregunta originaria, que se enlaza con la existencia, atravesó el pensamiento foucaultiano en todo su desarrollo filosófico. Retomar esta pregunta es pensar el asunto de la vida desde su creación estética y desde una actitud como postura frente a nuestro presente. Sólo en la vejez se aproxima el hombre al filo de una pregunta en relación con la vida, la obra y la muerte. Bien lo dicen Deleuze y Guattari. ¿Qué es la filosofía? (1993, p. 7): “De hecho, la bibliografía es muy escasa. Se trata de una pregunta que nos plateamos con moderada inquietud, a medianoche, cuando ya no queda nada por preguntar.”(…) “A veces ocurre que la vejez otorga, no una juventud eterna, sino una libertad soberana, una necesidad pura en la que se goza de un momento de gracia entre la vida y la muerte, y en el que todas las piezas de la máquina encajan para enviar un mensaje hacia el futuro que atraviesa las épocas: Tiziano, Turner, Monet.” Cuando se pregunta por la filosofía, como pregunta originaria, emerge una respuesta Deleuze- Guattari (1993, p. 11): “El filósofo es el amigo del concepto, está en poder del concepto: Lo que equivale a decir que la filosofía no es un mero arte de formar, inventar o fabricar conceptos, pues los conceptos no son necesariamente formas, inventos o productos. La filosofía, con mayor rigor, es la disciplina que consiste en crear conceptos.” Filosofía que está atravesada por los gestos, las formas, las imágenes, las percepciones corporales e incorpóreas en un solo terreno que es la vida misma. La pregunta por la filosofía se centra entonces en la pregunta por la vida, por la existencia de nuestro quehacer como viajeros en un gran desierto cósmico en el cual no existe estación alguna, sólo las fugas, los cruces, los asombros y nuestra curiosidad; también la pregunta por el amor que se profesa por la vida y por la amistad, en aquellos momentos sublimes de nuestro trabajo, de nuestra obra.

Crear significaría estar remodelando permanentemente la obra, la vida misma; significaría buscar todas las posibilidades de forjar los conceptos y las fugas e intersecciones que la vida nos depara, rompiendo con la repetición y la legitimación universalista que responde falsamente a todos los interrogantes. La salida que debe buscar hoy la filosofía no es la eterna repetición en la que ha caído Occidente, por el contrario, es crear nuevos conceptos, nuevos espacios de vida, conocerse a sí mismo, conservar el asombro como si nada fuese evidente, aprendiendo a pensar al tiempo que se sustrae a la comunicación y universalización del mercado. 

Crear en este contexto es como el martillo nietzscheano, volver añicos la confianza que se tiene en la conversación, constituir la misma creación en el autoposesionarse en una obra que sería arte en sí misma, como lo argumenta el último Foucault. Es decir, la filosofía piensa nuestra actualidad, en el sentido de saber ante todo qué representa, qué quiere decir el presente al cual pertenecemos. Pregunta clave para el modo de existir y de construir la existencia, respecto a nosotros mismos y al entorno que procuramos armonizar. Con estrategias de pensamiento como nuevas posibilidades de vida, hacemos emerger y hablar lo oculto de lo actual, del presente, de lo que somos, justamente por medio de una actitud filosófica.

De otra parte, la mirada del filósofo esteta va más allá de la imagen, busca lo que está atrás, afina su percepción, como un conocer y un saber de la imagen; se rompe con la imagen plana y se va a la intensidad de lo que está más allá para crear (conceptuar) un modo de vida, en una práctica que significa vivir bajo riesgo. El arte de vivir, que tiene su importancia vital, consiste ante todo en saber cómo se construye un nuevo dominio de libertad, cómo se inventa y cómo se crean nuevos conceptos de dicho dominio, en un espacio donde se deviene políticamente con otras formas de saber: la música, la literatura, la pintura, la física, la química, la sociedad. Estas formas de saber se agencian en la vida misma, potenciándolas en su consistencia física, en el sonido, en el gusto, en la posición, en el gesto, como una intensidad que se caracteriza por un modo de vivir, de experimentar, como también de explorar lo que está oculto y lo que no está en la geografía.

De ahí que los perceptos, sensaciones y relaciones vayan más allá de quien los realiza, por medio de los afectos cual devenires que se transforman creando conceptos envueltos musicalmente por ritornelos que se desplazan en pliegues al estilo leibniziano estilizando y no volviendo repetitiva la vida. Por otra parte, la libertad y el estilo de vida, relacionados con el dominio que se construye y permite establecer agenciamientos con otros saberes, que no destruirán necesariamente dicho dominio, se tornan como un guerrero nómada dispuesto a cruzar los territorios ampliados por una existencia consagrada en la obra como exceso de vida, quebrantando la vida orgánica que se consume con la muerte. 

Entonces, el estilo de vida deviene no en la muerte sino en la obra que va en su fuga, escapa políticamente de la moral, de la tolerancia, del contrato, y pasa a la política, donde realiza o se cruza con acontecimientos (experimentaciones que permiten ampliar límites en el seno de la cultura, o del capitalismo que atrapa con su mercado). La pretensión es precisamente lograr un desplazamiento (líneas de fuga) que permita escapar al control del mercado y sus sociedades de comunicación. Son los llamados procesos de subjetivación los que permiten transgredir aquel estilo de vida convertido en un límite existente, que frente a lo otro controla, impone, hace obedecer y establece reglas morales para vivir. Es contra este mundo de la servidumbre y lo orgánico que el filósofo, desde una actitud creativa, participa en los acontecimientos, como lo llama Foucault: la práctica como un intensificador de pensamiento, que se transforma en vida filosófica, una vida ética contraria a una vida contemplativa, ligada a acontecimientos cotidianos como la política. Michel Foucault. Entrevista. (1995, p. 124) “No consiste simplemente en decir “protesto”, sino en convertir esta actitud en un fenómeno político de la mayor importancia, de tal forma que los que gobiernan aquí y allí se sientan obligados, más tarde o más temprano, a tenerlo en cuenta”.

La estética de la existencia como subjetivación permite elaborar así una apreciación acerca de la política, de tal manera que podamos integrarnos al espacio surcado por el movimiento, construyendo formas ágiles de gobernarnos. En efecto, existe una producción, una creación que rompe con lo pesado y jerárquico de la racionalidad; la vida estilizada nos brinda una catarsis (purga) permitiéndonos salir de los límites racionales que impiden otras posibilidades de hacer política.

En este sentido, el conflicto en nuestra actualidad radicaría en la posición que adoptamos frente a la forma, con profundas incidencias en el comportamiento del individuo, la economía, el cuerpo, la literatura, la cultura misma. Es lo que hace que vivamos momentos preciosos en la vida. En consecuencia, en lo que atañe a estas preocupaciones, el estilista rompe con una mera contemplación que no produce el interés, la inclinación, el movimiento, la fuga, la línea; la estilización se da en la vida, a la que potencializa, como movimiento energético lleno de signos que se derraman y quiebran lo orgánico y las formas rígidas impuestas al cuerpo.

Por último, paradójicamente estamos de nuevo en el problema del origen como retorno, entendido no como locura sino como un preguntar por nuestro presente, nuestra existencia y nuestro entorno. Hoy se plantea la pregunta por la poesía como manera de producir y crear conceptos (manera en que lo hacían y escribían los sabios presocráticos), se plantea el problema de la existencia como potencia y estilización (no como una racionalidad y control de la vida decodificada), cuando en nuestra línea de fuga curvada devenimos artistas por fuera del poder y del saber. 

ALGUNAS CONSIDERACIONES

La actitud filosófica, nos invita a pensar nuestra condición, nuestros límites y la posibilidad de transgredirlos desde un ethos, como una ontología crítica de nosotros mismos, como una forma de vida filosófica. Michel Foucault. (1994. p. 577-578). “ Cette attitude philosophique doit  se traduire dans un travail d’enquêtes diverses; celles-ci ont leur cohérence méthodologique dans l’étude à la fois archéologique et généalogique de pratiques envisagées simultanément comme type technologique de rationalité et jeux stratégiques des libertés; elles ont leur cohérence théorique dans la définition des formes historiquement singulières dans lesquelles ont été problématisées les généralités de notre rapport aux choses, aux autres et à nous-mêmes. Elles ont leur cohérence pratique dans le soin apporté à mettre la réflexion historico-critique à l’épreuve des pratiques concrètes.” La actitud filosófica, el ethos y la estética de la existencia en Foucault, en la constitución de una nueva cosmovisión de la vida, atraviesa el problema de la forma, objeto de preocupación del sujeto.

Plantear la pregunta por el sujeto, es formular a la vez la pregunta por la libertad, implícita en la reflexión de Foucault, a partir de una ontología crítica de lo que somos. La pregunta moderna kantiana a la Ilustración nos orienta en esta dirección. En Kant encontramos la inauguración de una modernidad que se pregunta a sí misma desde el sujeto, a la vez lo define dentro del proceso de su actualidad, en la que juega un papel como actor activo, capaz de transformar su propia condición o realidad o la de su presente. En este sentido, siguiendo a Foucault,  se entraría a problematizar la actualidad como evento, como sentido, como valor, como singularidad filosófica, en su pertenencia. Esta problematización e interrogación, nace al interior de la misma actualidad, de la cultura, cual signo que determina la existencia del sujeto, de las comunidades y de los pueblos; despertando entusiasmo, disposición moral en el comportamiento de los sujetos, en una mayoría de edad que permite constituirnos en lo que somos, es decir, en sujetos que se transforman a sí mismos en consonancia a su libertad. La actitud filosófica tiene la tarea moderna de trascender los límites que se imponen al sujeto, en tener la capacidad de ir más allá inscrita en el marco de una vida filosófica, tal como lo pretendió Foucault en sus últimos trabajos, determinando el momento preciso para el cambio de nuestros comportamientos. 

La pregunta por la Ilustración, nos remite al pensar y  su realización en lo que somos, en especial el desarrollo de una postura política, que asumimos ante al cualquier situación o institución ya sea pública o privada, ante la cual mantenemos independencia de pensamiento, en una actitud crítica que el sujeto mantiene ante sí mismo y ante los demás. Transformar significa modificar posturas de vida, como praxis o experiencia. Es un trabajo sobre sí mismo que incide en los demás.

Finalmente, en Foucault cuando nos habla de una ética y estética de la existencia, a partir de una actitud filosófica, encontramos una propuesta política en función de transformar la vida de los sujetos, en la creación de nuevas formas  de vida lleva a cabo en el conjunto de la red social; lo que facilita, más que una identidad, afirmar la fuerza creadora de sí mismo, en un trabajo sobre sí mismo, para repensarse, reafirmarse en el mundo en un estilo de vida único, en medio del disenso que marca el comportamiento del sujeto, en relación a la libertad. Es un ejercicio político en el gobierno  de sí mismo, entendido como arte.

BIBLIOGRAFÍA

Deleuze, Gilles y Guattari, Félix. (1993). ¿Qué es la filosofía ? Anagrama. Barcelona, España.

Foucault, Michel (1994). Del’amitié comme mode de vie. Dits et Ecrits T. IV : Gallimard. Paris, France.     

                              (1994).  Sexualité et solitude. Dits et Ecrits. T : IV : Gallimard. Paris, France. 

                              (1994).  Subjectivité et vérité. Dits et Ecrits. T. IV : Gallimard. Paris, France.    

                              (1994).  Le sujet et le pouvoir. Dits et Ecrits. T. IV : Gallimard. Paris, France.

                              (1994).  L’herméutique du sujet. Dits et Ecrits. T : IV : Gallimard. Paris, France.

                              (1994).  À propos de la généalogie de l’éthique : un aperçu du travail en cours. Dits            et Ecrits.  T : IV : Gallimard. Paris, France.

                              (1994).  Le souci de la vérité. Dits et Ecrits. T : IV : Gallimard. Paris, France.

                              (1994).  Le retour de la morale. Dits et Ecrits. T : IV : Gallimard. Paris, France.

                              (1994).  L’éthique du souci de soi comme pratique de la liberté. Dits et Ecrits. T. IV : Gallimard. Paris, France.

                             (1994).   Vérité, pouvoir et soi. Dits et Ecrits. T. IV : Gallimard. Paris, France.

                             (1994).   Les techniques de soi. Dits et Ecrits. T : IV : Gallimard. Paris, France.

                             (1994).  Qu’est-ce que les Lumières ? Dits et Ecrits. T : IV : Gallimard. Paris, France.

Hadot, Pierre.       (2000).    ¿Qqué es la filosofía antigua ?: Fondo de cultura económica. México.

